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di-spuso el viaJe a;l Norte, en el que tom6 
pante para escoltar á los Generales hasta la 
trontera, pues no era posible que todos los 
que tonnaban la ex.pedici6n se fu-esen. para 
los Esta-dos Unidos. Esta cil·c1.mstancia hi
zo que le tocase coor prisionero en. Aeatita 
d'e Baján, y que Cord-e:r-0, que lo conocfa 
bien, lo d'esign.ase para Lr & Chihuahua, don
de le esperaba la muarte. En efooto, se .le 
formó tilla pequeña sumaria y fué de los 
primeros fusilados, el d1a. 6 de Junio; ese 
mtsmo .fila fueron_ ejecutados el Capit.án d·e 
presidia.les, Ramón; el Coroncl José Santos 
Villa, el Mayor de Plaza Pedro León y el 
Tesorero y Brigadier Don Mariano Hidrulgo, 
herma-no d.el Párrooo cte Dolores. 

Como todos los que militaron á las 6Me
nes de Jiménez, no cometió ninguna trope
Ua, y su único delito, en realidad, fué ser 
insuTgente.. 

El señor Muro, en su "Mlscelá.n.ea Poto
sina," dice que Zapata era. natmal <le Ca
torce, -donde se dedica.ba: ti negocios comer
ciales y de minas; que en 1800 conoció á 
Hidalgo y que desempeñó varios empleos 
en su pueblo, siendo el úittmo el de Alcal
de, en 1806. Radirado €1n Sa,n Luis, fué 
nombrado Mayordomo de Alhóndiga, y en 
los primeros días de Septiembre de 1810 fué 
invitado por Hidalgo para tomar paJ.ie en 
La revolud6n., á lo que accedió, ren.unclan
do su empleo para seguir su vocación; va
rias veces insistió en su renuncia, hasta. 
que le fué admitida, y entregó el empleo el 
8 ,de Noiv1emhre. Agrega que ignoraba lo 
que se tramaiba y que aieudi6 ti ponerse á 
las óridenes de Herrera, el que lo hizo Co
ronel, y que con ese carácter forim6 parte 
del Consejo provincial d~ guerra y fué á 
unirse á Htclalgo para combatir con él en 
Calderón. No estamos de acuerdo co-n na
da de esto último, y porr lo mismo nos li
mitarrnos á consignar en páITa:fo ai>a,rte las 
notieias del señor Muro. Los bienes de Lan
zagorta fueron embargados, y su viuda, la 
señora Doña Marra Luisa Osorio, no cons'i
guió levantar el emhargo, y pasó el resto 
d•e su vida en la :pobreza. Esta señora acom
pañaba el Ma,r-iscal cuandc cayó prisionero 
en Baján. 

DON JOSE MARIA CORREA. 

IDste Sftewdorte fué uno d:e los pocos in
surgentes que habiéndose declarado por 1a 
ln1dep-en,derreia destle el principio de ella, 
con.siguió verla realizada, á pesar de las 
muchas vicisitudes que sufrió. 

No conoc-emo.s ni la fecha ni el luga,1· de 
su nacimiento, y única.mente sab-emos que 
era originario del Arzobispa-0.o de México 
Y que obtuvo el Curato lfí'l Nopala por opo
sLción, por lo que lo tenfa en propiedad. IDs
truba siJ•viéndolo cuando estall6 la revolu
ción, y aun.que simpatizó con el movimien
to, no hizo nad.a que denirnciase sus simpa
tías; per-0 no era fácil que las tuviese muy 
ocultas supuesto que cua.nJdo pas6 por allf 
el General Cruz, en Noviembre de 1810, le 
di6 onien de que viniese á México á pr-esen
tarse á su Prelad-o, infol'IIIlando antes á és
te, Por lo. que el Ilmo. señor Lizarrna lo pri
vó de su beneficio, ordeuandole que nom
brase CoaJdjt1ito,r; el CabUdo sucesor de 
aquél nevó adelainte la dJs:p-asici6n, y aun
que e1 padre Correa volvió á su Curato y 
trató ele gam.arse la buena votluntad del Co
mandante realista AndraOe, las atrocidaides 
de éste, que fusilaba sin m1sericordia á 10$ 
insurgentes, lo decidi.er.orn t. empuñar las ar
maJS en defensa de la Independencia. 

Unido á Pino, á Arriaga y á ChiJto Villa
grán, em¡pez6 sus cor•rrerías der,rota;n,dc,. al 
'Illismo Aruirade en V en.ta Hermosa, el 11 
de Se,ptieim1bre de 1811, y recorr'ieilido sin ee
-sa.r la coma.rea hasta la Villa del CaTbón. 
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jefe lo conservó á su lado dm1:ante todo el 
tiempo que aún ocupó á Tehuacán, que fué 
hasta el mes de Enero de 1817, aunque sin 
darle ningún ca..rgo ni haoor aprecio de él. 

Al rendirse Terán, Con-ea quedó compren
dido en la capitulación; sin eimbargo, afir
ma que fué tratado cr>mo :i;;,ri,siooero de gue
rra, y aun se le puso en caipilla tr,€S dfas, 
hasta que Llano, Coman.dante -O.e Puebla, 
mandó susipender su ejecuci6n. Permaneció 
en Puebla haata Abril de 1818, tenierudo la 
ciudad por cáreel, y sufrió mue-has mi&&
rias, las que en parte le fueron aliviadas 
por el Obispo de. aquella Diócesi& y por el 
Arzobispo de México, el que aJ fin lo ha
bilitó para ejercer su rni:nisterio, y cuando 
por estar pacifica.do el pai'l:i no inspt:raiba ya 
temor alguno, lo envió eú calidad de inte
rino al Cm.·ato de Real del Monte. Allí le 
euco:ntr6 la revolución en.cabeza.da por Itnr
bide. "Instrui por cartas. di.ce, á' los pue
bilos, en el santo dogma de la libertad é 
irrde¡p.etDdenicia, y les p001 ia en claro sus 
derechos. Auxilié al señor Guerrero con rea
les r vfveres: df noticias de interés y del 
momento al jefe de las garantfas, é hice 
cuanto estaba en mi posibilidad Y alca.n:ce." 

Reailiza,da la Independencia se presentó 
ií la Junta ca,Iifiradora 1e méritos, ante la 
que hizo su paneg!rico, por el estilo de los 
que hicieron el padre Parra. y Fray Grego
rio de la Concepción, cuan.do también re
clamaiban premios; él es el único dooruruen
to que ha gu~do á biógrafos y á historia
do.res para hn,blar de la psrtictpa,ción que el 
Cura Correa tomó en la Independencia; aun
que con desconfianza, lo he:,mos seguido nO\S
otros, restándole exa,gerac;ones Y ala1bainzas 
y dejando únJcarrn-ente a.,quello que se refie
re á hechos. El sacerdote insurgente pre
teDJd1a que se 1e devo1vl€~e su Curato de 
Napala lo que no con·siguió, al menos has
ta 1824. Se ignora el resto de su vi.da y la 
fecha de su muerte. 

DON TOM,AS ORTIZ. 

A•l entrar Hidalgo a1 valle de Toluca, en 
ca.mino para las Cruces, oo acercaiba á la 
tierra en donde su padre:: habia nacido y 
donde aún tenfn. parientes, muchos de ellos 
que no conocía, pero de los que tenia no
tfoia. Uno de ellos, llamado Tomás Ortiz, 
era pr:i:mo hermano del Párroco· de Dolo
res, como hijo que era de Doña Jo1sefa Cos
tilla., hermana ésta de Don Gristóbal. En 
unión de su hemnaino Francisco y de otra 
de sus hevmanas, Maria de la Trin:Ldaid, re
sidra en el mineral de Sultepec, donde po
seía bienes si no cuantiosos, sí suficientes· 
¡para vivir con bastante desahogo y para 
que se le tuv!iera por rico. 

Sabedor -de que su primo era el caudillo 
de una revolución, con la que sim:patiza;ba, 
Y habtendo recibido de él el grado de Co
mam.dante, se daclaró frana1imente por ellat 
or.gam.izando una part~da que empezó á ex
pedi,cionar por el rumbo ,del Sur de Tolm:ia, 
Ya sola, ya en unión de la:a de Can.seco_ el 
fu-anciscaino Orcilles, y d.e Don Benedicto 
López, labrad:or vico de las cercanías de Zi
táeuaro. Esa.s _parti-das inquieta1ban á Tolu
ca, inter1rum¡pian las comunica.cio.nes con 
México y amenaza.iban los ricos minerales 
de la comarca, que por entonces estaban en 
buenas condiciones; la escai'l>rosiidad del te
rreno y los grandes bosques que se extien• 
den por toda ella 1es prQIJ)orcionaba,n asilos. 
seguros y ha;oían dHíe-il la ta.rea de persa
ruir á los insurgentes, enccxm.enidada á Don 
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en;;lJHY~ á sonar cuando Ra.yón se retiró 
del Saltillo. Uno de los jefes que lo acom
pañaban era Dou Víctor Rosales, que ~ 
batió en· él Puerto de Piñones y' recibió el 
en-cargo -de a<lelantars-e f.tll unión de Don 
Juan Pablo Anaya, á recon,o,cer 1as defen
sas de Zaca.tecas; entró á la ciútlad des
pués de la victoria de Ton-es, y cuando el 
jefe insurgente decidió seguir su camino pa
ra Michoaicáu, dejó á Rosa.les en la ciudad, 
con orden de sostenerse has.ta el últllllo ex
trenío y salir en dirección á Jerez, pues 
quería engañar á Calleja; no cumi)lió a.quél 
con las füideues recibidas, sino que a-penas 
aleja,do su jefe de Zacatec,as envió coimisio
nado-s a1 General españoJ. para que tratasen 
del irndulto de tordos los que estaban en la 
plaza. AJUnque Calleja lo otorgó de buen 
grwdo, hizo fusilar á die-z. y ocho indivi
duos. Rosales entregó diez piezas de arti
llería y una porción de lanzas y municü;1-
nes, así como un.a ea.ntióad de barras ds 
!.}lata, que n-o se sabe por qué las dejó Ra
yón. Este hecho de Rosa..lf.S llama tanto la 
art:ención, que á nosotros nos ha hecho du• 
dar acerca de la identidad del personaje 
que lo verificó y sólo deepués de mucl10 va
cHar hemos convenido en que Don Vícto1~ 
Rosales el inih1ltado de Zaicatecas era el 
mismo Mariscal que siguió después en las 
banderas de la insurrección y murió va1ien
teruente en Ario; así mismo nos llama la 
atención que nunca Rayón le reprochase~ 
al menos públicamente, la entrega de Za
catec.as y su indulto, y c1ue todos los c-on
ten11poráneos g1rnridasen :<,ilencio acerca de 
esoo hechos. También es de fijarse en la cir
cunstanci.n de que se i:gnora Quién fué e-l 
que cornoodió á Rosales el elevado gra{lo de 
Mariscall de campo, que no parece que lo 
usara al principio, sino cuandu volvió á to
mar parte en la revolución. 

Sea de esto lo que f:uer.e, lo cierto es que 
el n<XD1bre de Rosa.J.és no vuelve á figurar 
en la historia durante el resto del año de 
1811, ni se vé entre los de los jefes que acu
dieron á sancionar el est&..blecl!:niento de la 
Junta de Zitácuaro y qu.e ofrecieron soste
nerla; hasta Octubre de 1812 es cuando se 
vuelve á leer su nombre y se le encuentra 
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en Uruápan al lado del Dr. Verduzco· no 
o~taute d.lS:_pouer él Y otros jefes de ~os 
mil h?mbr.es!. huyeton ante Negrete, '.deján
d?l~ Sie\e canones Y bastantes ar.mas y mu
mciones, pocos meses después coneurri6 á 
la gran reunión de Ario, donde al_ decir de 
~ustanrninte se congregaron veinticinco mil 
msurg,entes bieu armados que decidieron 
atacar la ciudad de Val1tdolid (Enero de 
1813); fué aquel ataque tan de;graciado co
mo f.0s demás, Y los diferentes jefes inde
pendientes se dispersaron por diferentes 
rumbos. Rosa.les, cuya divisi6n sufrió mu
cho P_0 r haber esta.ido en la garita de Sa.nta 
Catanna, que f~é uno de los puntos donde 
más se coon~at16, se retir6 de 1a provincia 
Y no I)aró smo hasta la -de Zacatecas que 
era la q_ue mejor canoera. ' 

En veinte d-e l\i.J:a¡]_·zo de ese mismo año Y 
al r:ente <le tres mil hombres, (según la 
versión rea,lista)' de los que cien iban bien 
3.l'Wlados, _atacó en la Ciénega de Gallardo 
~ la._ paJ:1da de Terán, l}Ue aunque se de-
1end1ó. b1:en, fué r:echazacla después de ho['a 
Y _med.i3; de oombate, en el que este jefe su
;nó . s?nas pé1•füdas; la. falta de. municiones 
IIDJ?Itdló al insurgente rupoderarse" de Aguas
calLe.nt~s; sin embargo, envalento·nado con 
este tnunfo se reunió con los jefes Gonzá
le~ Her111osil10, Carranza y los Segura, a.me
I1.'l~I1Jdo . aquelJa ciudad; fué preciso que 
Cruz enviaSe la división de Negrete, el que 
gevau~o como s~unido. aJ Teniente CoronE!l 

on Manuel Itutbe, batió á loa inde.pemiien
tes el ] 3 de_ Abril en los Sa.la.dos punto cer
~ano al pueb~o del Rincón; los i~dependien
es s&.o perdieron dos fusnes Y se retíraron 

~n buen ortlen. Disgrega-das esas partidas 
~les quredó cou pooa gente Y t,uvo qu~ 

deJar Pasar a~g,.mos meses antes cffl reanu~ 
~~r sus c_orrerías: hasta Septiembre de ese 

smo ano de 1813 volvemos á encontrar 
su n_ombr.e, esta v,ez ataicr .. rudo á Zacatecas f~ vwtu;d de las inteli.geTuCia.s que tenia den~ 
ro de la plaza; no obstante esto ó era 

~uy confirud.o ~osales, ó tenía plen'a. segu. 
fu~d ~e .ser b~en recibi•do, pues ese ataque 

muy atrevido, por las razones que va
mos á exponer. 

Un religioso mercedario F J ray . Porras. 
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que estaiba en correspondencia con Rosal€iS, 
Je hizo creer que en el momento que se 
pr.ese.ntara en la población se le uniría la 
tr01pa allí existente, y le okeció marchar 
l)Ol' delante para preparar la entrada, -pero 
lo que hizo fué quedarse en una hacienda 
irumediata á Zacatecas; cansado Rosales de 
~erar, dejó el grueso de su tro¡pa, que a11e
nas Uegaiba á 250 hom bre:.s, en las goteras 
de la ciudad y con sólo cíncuenta pene
tró, sotprendÍ-endo al Comandante Irizarri, 
que tuvo que retirarse hasta el cuartel de 
los Urbanos, dejando do.:; cañones; no era 
posible, sin einbargo, que con tain poca fuer
za se sostuvtera Rosales en la ciudad, asf 
es que aitaicado por las fuena,s de Nafarra
te tuvo que abandonarla, perdiendo loo dos 
cañones de que se habia apOO.erauiO' y que
dando su pequeño ejército en completa dis
persión. Refiere Bustamante que en esa ac
ción de Zaicateca.s 11evaba consigo á un pe
queño hijo suyo, con el fin precisamente de 
Ubertarlo del poder de los reaJlistas; el jo
verncíto • no pudo segui.r á su pa.dre en la re
tirada y cayó .en poder de lo,s realistas, 
quienes lo llevaron á la. ciudad, donde lo 
azo1ta,ron cruelmente, lo nltrajaron hasta lo 
sumo y en camilla· tuvieron que l1evafllo al 
lugar donde lo fusilaron. Acaso s.e explique 
el .atrevMo ataquce da.ido por Rosailes al de
seo de sacar á su hijo de la ch1-dald, dol).de 
esta.ba preso, como Víllalongfn hizo con st~ 
es,pcsa en VaJladoli.d. De tQldos modos, si 
el hecho es cierto, demuestra no sólo cruel
dad, sino feroci'dad. 

Después de esta aicción n-o se vuelve á sa
ber del insurgente en mucho.s meses, ya 
sea porque estuviese enfe.rnio, hertdo1 6 por: 
que no pudiese reunir i.1Il D.U'eVo ejército o 
partida; ni siquiera concurrió al asalto que 
en 23 de Diciembre -dió Morelos á Va.111lilo-
1:id, y esta circunstancia indica la conniven
cia en Que estaba con Rayón para no ayu
dar al Cura de Nocuipébtro, 6 la indep,en
deooia con que obraba en sus con-erías. 
Hasta un año después, en Octubre de 1814, 
no se vuelven á et:bContrar sus huellas: uni
do al Brigadier Rosas y á Matias Ortiz, re
chazó á. Galdarrnez, que con quinientos hom
bres marchaba en auxilio del Real d,e Pi-
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nos, Y. oi.:wpó el ~ueblo, dorude perman,ecio 
P?Co t1e.mpo. Retirado á las montañas de 
Zacat~, á donde no mandaba perseguir
~º Ga.rcia Conde, sólo de tJwde en tarde ba
J~ba á las poblaciones, como Jo hizo en Ju
ho de 1815, en que unido con los Pachon,es 
~o~, Ortiz, el padre Tones y otros, con: 
S1.gU101·'?n. ~os insurgentes formar una respe
taible ,d1V1s16n qu.e se sLtu6 en Rincón de Or
tega,. a.me~·ando Zacatocas y AguascaJ.ien
tes; . ?1Tantia y Castañón los atacaron y 
se dlo . el 24 una. reñida. acción en la que 
los beligerantes tuvieron numerosas pé:r-di
~s. A º?n.&ec:uencia de esta ba.talla, .. el Ca
pitán Brllranti persiguió tan activaimente á 
R0Sc1._Les: que éste juzgó prudente salir de 1~ 
provmcia Y retirarse á Michoaoán donde la 
~ayor fragosidad del terreno hacfa. que los 
rnsm·gentes fuesen menos perseguidos. 

Llegó allí en la época en que éstos se en
corut.raban profuru:laimente divididos. El Con
greso de Chilpancingo habta emio-rado para 
'I'ehuaicán,dejaudo una Junta sub;lterna que 
por el lugar don.de se esta.bleció fué llama
da . de T~·~, á In que no obedecían gran 
?Osa ~~ Jefes tle l\-Iicho.y.::án; sin embargo 
iba v~v1en.do ~ hubiera exi9tiido algún tiem~ 
PO, s1 el M.a1'1.00al Don Juan Pablo Anaya 
d~voto de Raiyón, y, poi' lo mismo, ene~ 
migo de eIIa y del Congreso, no hubiese 
tomado á su cargo disolverla al saber que 
Terán habfa disuelto el Congteso. Los Vo
caJ.E:_s, entre los que se C-:lntaba el General 
Muñ1z, fueron llevados presos por Anaya 
de la hacienda de Santa EJig-enia á Ario' 
~on_ ~uyia. medida, se cr~yó que Rayón, el 
Ministro universal de las cuatro causas" 

como ~ llamrnba, recobraría su :poder, pe;o 
se ~9-mvocaron los que t.al creyeron, pues 
var:1-os Comandantes, paTJetrados de la ne
cesidad de QUie hu,biese un centro ilireoti
v.o, se ~unieron, á í.nstJgacionéS de Don Jo
sé Mana Vargas, y formaron en Ururupan 
una nueva Junta, integrada por el mlsillo 
Vargas, Don Remigio Yarza, antigu-0 Se
cretario de la de Zit!icuaro, el Mariscal Don 
Vrc~ Rosa.les, el Proobítero Don José An
toruo Torres, el abogado lsasa.ga, Don Ma
nuel Amador Y el Canónigo San Martín• 
empezó á funeionar en Marzo de 1816 y ~ 




